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ESQUEMA DE UNA MAQUINA PERKINS VISTA DESDE ARRIBA

L

1. Tecla para el punto 1.

2. Tecla para el punto 2.

3. Tecla para el punto 3.

4. Tecla para el punto 4.

5. Tecla para el punto 5.

6. Tecla para el punto 6.

7. Espaciador lineal.

8. Tecla de retroceso.

9. Espaciador.
10.  Palanca para mover la cabeza braille.
11. Cabeza braille.
12. Barra de soporte del papel.
13.  Rodillo acanalado.
14. Perillas para enrollar el papel.
15. Soltadores del papel.
16. Mirgenes.
17. Tope izquierdo para el papel.
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Intervención con alumnos con déficit visual

delegacion territorial once murcia

INTRODUCCION

Es muy difícil hacer una clasificación de alumnos con déficit visual, debido a que cualquier alteración que se produzca en el sistema visual: (ojo, nervios ópticos y cerebro), bien sea en algunos de sus segmentos o en sus funciones, tiene como consecuencia una disminución de la visión.

Por tanto entre el límite superior que sería la visión normal y el inferior que sería la ceguera total , podemos encontrarnos con un amplio abanico de déficits visuales. Aún así podemos agruparlos en tres grandes bloques:

A. DEFICIENTES VISUALES NO GRAVES O VISIÓN LÍMITE: Son sujetos que poseen agudeza visual en ambos ojos superior a 4/10 con corrección óptica. Son alumnos a los que tan sólo es necesario hacer un seguimiento de la evolución de su enfermedad visual.

B. DEFICIENTES VISUALES GRAVES O BAJA VISIÓN: Son sujetos cuya agudeza visual después de corrección óptica es inferior a 4/10 en ambos ojos. El resto visual le va a permitir tener una visión de cerca útil para la escritura en tinta.

C. CIEGOS: Son sujetos que poseen nulo (ciego total) o escaso resto visual, precisan lectoescritura en Braille para seguir los aprendizajes académicos.

Al igual que es difícil hacer una clasificación también es difícil establecer unas características comunes a la ceguera o a la deficiencia visual. La aparición o no de determinadas conductas va a depender de los siguientes aspectos:

- Momento de aparición de la patología visual.

- Actitud de la familia ante la deficiencia visual o la ceguera.

- Ritmo de la enfermedad (progresiva o no).

- Presencia de otra anomalia o enfermedad asociada.

- Resto visual que permanezca.

Tradicionalmente la didáctica aplicada a alumnos con ceguera  y a alumnos con deficiencias visuales ha sido la misma, no haciéndose distinción entre unos y otros. Toda persona que presentaba un problema importante en su visión era considerada a efectos pedagógicos como ciego, y por lo tanto adiestrado en técnicas específicas para ciegos. Hoy en día gracias a los avances en el campo oftalmológico, psicológico y pedagógico, sabemos que estamos tratando con personas con distintas necesidades: alumnos ciegos y alumnos con baja visión.

De hecho, los alumnos con baja visión se encuentran en  “tierra de nadie”, ya que no son ciegos, pero tampoco funcionan como alumnos videntes, lo que puede crear situaciones difíciles que pueden afectar el desarrollo de su personalidad. Muchas veces prescinden de hacer una acción por temor, por vergüenza, por el qué dirán. Las personas videntes, si no conocen bien  al disminuido visual, en muchas ocasiones quedan desconcertadas sin saber qué determinación tomar. Es preciso fomentar sus posibilidades, darles confianza en sí mismo y de esta manera actuaran de forma natural.   

El alumno con visión límite o baja visión debe ser considerado como tal, y debemos destacar la importancia que tiene el  máximo aprovechamiento de su visión. En 1.960 la doctora Barraga  demostró que el resto visual debía usarse sin temor a precipitar su deterioro.

El apoyo educativo a los alumnos con baja visión o visión límite debe partir del conocimiento de las características determinadas por su patología visual, de esta manera podremos adecuar el entorno para que su funcionamiento visual sea el adecuado  y poder poner en práctica una serie de estrategias de intervención, donde es clave la coordinación entre los miembros de la comunidad escolar para la unificación de criterios en la intervención educativa.

1. Aspectos generales en alumnos de baja visión.


El problema visual del alumno de baja visión  va a determinar sus características que se van a manifestar en una serie de limitaciones,  y comportamientos.


El funcionamiento visual depende de varios factores:

- La agudeza visual. (Capacidad de ver un objeto y sus detalles a una determinada distancia)

- El campo visual. 

- La capacidad de percepción de los colores.

- La luminosidad ambiental.

- La capacidad de adaptación a la luz.


Las anomalías visuales van a desembocar en problemas de “percepción visual” (habilidad para comprender y procesar toda la información recibida a través de la vista), tales como falta de organización espacial, memoria visual inestable, falta de relaciones espaciales, todo esto trae consigo dificultades para ver aspectos relacionados con:

1- Objetos de tamaños muy grandes o muy pequeños.

2- Representaciones de figuras tridimensionales.

3- Objetos que están en movimiento.

4- Objetos de poco contraste con el fondo.

5- Objetos pocos iluminados.

6- Pequeños detalles de los objetos.


Las personas con baja visión para suplir su deficiencia adoptan posturas especiales caracterizadas por: pegar la cara ante el papel, adelantar la cabeza, adelantar el cuerpo, adelantar el objeto hacia la cara.

2. Intervención a alumnos de baja visión.

2.1.  Adaptaciones de acceso al centro.


Deben dar respuesta a las necesidades específicas de los alumnos de baja visión que estén escolarizados en el centro, y se refieren a elementos de acceso personales y organizativos, y a elementos de acceso materiales y espaciales. A continuación se hace una descripción de los mismos.

Elementos de acceso personales y organizativos:

a) Coordinación entre Centro-Equipo Específico:

A principio de curso deben establecerse reuniones entre los profesionales del Equipo Específico y el profesorado, con el fin de:

- Información de las características visuales del alumno.

- Establecimiento de apoyos. (modalidades y temporalización).

- Coordinación en la elaboración de A.C.I.s

- Programación  de sesiones de evaluación.

 b) Formación del profesorado que atiende o atenderá en cursos posteriores a  alumnos con baja visión:



Durante el curso escolar será el profesor itinerante  o demás miembros del Equipo Específico quién asesorará y orientará al profesorado implicado en la educación del alumno. 

c) Sensibilización del alumnado del centro:


Para que el alumno se sienta plenamente integrado en el centro es necesario que el alumnado de éste conozca las peculiaridades del compañero con baja visión, para ello se pueden establecer programas de sensibilización e información a través de muy diversas actividades, como pueden ser charlas, jornadas, talleres,...

Elementos de acceso materiales y espaciales:


Las adaptaciones para alumnos de baja visión  pueden ser muy variables en función de la patología visual que presente, de este modo adaptaciones válidas para alumnos con pérdida de visión central, pueden no serlo para los que tienen pérdida de visión periférica. A pesar de esto, podemos establecer las adaptaciones más frecuentes y fácilmente utilizables:

a) Aumento del contraste:

Existe relación entre la sensibilidad al contraste y la patología visual, aunque según la enfermedad visual  esta sensibilidad puede ser mayor o menor. Al aumentar el contraste disminuye la luz que se necesita para ver un objeto. En algunos casos conviene utilizar colores grisáceos ya que hay deficiencias visuales donde existe dificultad para percibir los colores.

b)  Adaptación a la iluminación:

La cantidad de luz que se necesita para funcionar visualmente de manera adecuada también es muy variable en función de la patología ocular. En general, al aumentar la iluminación  mejora la resolución visual, la percepción de los colores, la discriminación y la percepción de la profundidad. Podemos establecer unas normas generales para que el funcionamiento visual sea óptimo. 

- Los materiales brillantes pueden deslumbrar en determinadas posiciones.

- Procurar el mayor contraste posible.

- Escoger luces que emitan luz uniforme, usar superficies mates, para de esta manera evitar el deslumbramiento.

- Utilizar la iluminación direccional para destacar algún obstáculo o señalar algo que nos interese que llame la atención del alumno de baja visión (por ejemplo un mapa o un plano).

- Evitar iluminación que produzca fuertes sombras.

- Cuidar la iluminación en lugares  como escaleras, ascensores, salidas de emergencia, pasillos.

c) Ampliación de letreros:

La mayoría de los alumnos de baja visión suelen presentar disminución de la agudeza visual, por tanto debemos aumentar el tamaño de las  imágenes percibidas, esto puede hacerse de varios modos:

- Facilitar el acercamiento al letrero, no poniendo obstáculos debajo de éste.

- Ampliar las letras del cartel.

d) Modificación del entorno físico:

Se debe evitar situar muebles u objetos en las líneas de desplazamiento. En el caso en que se tengan que colocar en zonas de paso se debería hacer en los huecos que quedan en las paredes entre las vigas o columnas, y si esto no fuese posible evitar colocarlos en las zonas principales de paso. Los elementos deben colocarse de tal manera que sean fácilmente reconocido por el alumno de baja visión.

2.2.  Adaptaciones de acceso al aula.

Condiciones físico-ambientales.

a) Condiciones de iluminación apropiadas:

Debemos siempre buscar aquellas condiciones de iluminación donde el funcionamiento visual sea óptimo, es decir donde su visibilidad sea máxima. Una tarea visual pasa de hacerse simple a compleja con un solo cambio de luminosidad. Se debe prestar especial atención a:


- La intensidad de luz: hay anomalías visuales que requieren mucha luz para un mejor funcionamiento visual (colobomas, anomalías del campo visual, glaucomas...). En otros casos es necesaria unas condiciones de iluminación media-baja (acromatopsias, aniridias, cataratas...).


- Los cambios bruscos de luminosidad van a perturbar la visibilidad, dependiendo del tiempo que el alumno de baja visión tarde en adaptarse a la luz (de interiores a exteriores) o a la oscuridad (de exteriores a interiores). Por tanto debemos dar tiempo al alumno para que se acomode a la nueva situación antes de afrontar una tarea visual.


- La caída de luz en los ojos provoca deslumbramientos, lo que hace que aumente la fatiga y disminuya la percepción visual. Se debe evitar para que no disminuya la visibilidad.


La luz debe estar dirigida hacia la tarea, y es aconsejable que venga de arriba y atrás para evitar deslumbramientos.

b) Ampliación de la imagen:

Muchos alumnos con baja visión necesitan una ampliación de la imágenes. Podemos ampliar de tres formas:

1- De manera natural (acercando el objeto a la cara).

2- Mediante auxiliares ópticos (agrandando ópticamente la imagen)

3- Por ampliaciones.

Sin embargo no todas las patologías visuales responden bien a una ampliación, debemos tener en cuenta:

- En casos de pérdida de visión central se responde bien a las ampliaciones.

· En casos de pérdida de visión periférica o escotomas centrales de gran tamaño, responden mal.

c) Materiales:

Para la enseñanza de alumnos de baja visión se utilizan tres tipos de materiales:

1- Ayudas ópticas:

Nos van a permitir el aumento de la imagen que se forma en la retina, mediante lentes. Pueden ser:

- Gafas y lentillas: las gafas y las lentillas no permiten una visión normal lo que hacen es aumentar el tamaño de la imagen y por tanto disminuir el campo visual, con esto queremos hacer notar que el problema no se soluciona aunque si se mejora.

- Lupas: se utilizan para hacer tareas cortas de cerca, pueden ser utilizadas como complemento a las gafas o a las lentillas. Existen de distintas dioptrías, por tanto debe ser prescritas por el óptico. Pueden ser manuales, fijas o telescópicas. Las lupas manuales, son las más comunes, y se usan para la lectura de textos de letra muy pequeña tipo diccionario, permiten una distancia de lectura variable. Las lupas fijas están indicadas para niños pequeños o alumnos con deficiencia motora, permite mantener una distancia fija de forma permanente. Las telescópicas están indicadas para alumnos con muy poca agudeza visual, van montadas en la gafa lo que hace que aumente el grosor de los cristales, es muy poco aceptada por los alumnos.   

- Telescopios: Es un material para ayudar a realizar tareas de lejos. Está basado en un sistema de ampliación angular, tiene los inconvenientes de  reducción del campo visual, no se pueden  usar para seguir objetos en movimiento y el intervalo de enfoque es de 30 cm. en adelante. Pueden ser manuales o montados en gafas (para los niños se prescriben los manuales). Los usos para los que se aconsejan son:  

. Orientación y movilidad: ver semáforos, carteles...

. Ayuda escolar: ver la pizarra, diapositivas...

. Actividades recreativas: museo, ver competiciones deportivas, espectáculos...

2- Ampliaciones:

Las ampliaciones son más cómodas y sencillas de leer, el campo visual está menos restringido y proporciona una mayor distancia de trabajo. Para ampliar los textos o dibujos podemos usar:

- Fotocopias ampliadas: Permiten la lectura de textos sin necesidad de usar continuamente una lupa y haciendo que la distancia de trabajo sea mayor. Tiene el inconveniente del tamaño al ser mayor puede haber problema de ubicación del material ampliado en el pupitre, y de la calidad de la fotocopia, en muchas ocasiones los dibujos en color quedan manchados. La ampliación que hagamos va a depender de la capacidad visual del alumno.

- Telelupa: Es un monitor con una cámara de vídeo que recoge la información impresa, apareciendo en la pantalla ampliado, es el aparato que más aumento posee, permite una postura cómoda para la lectura, aunque su uso excesivo llega a fatigar al alumno.

- Viewscan: Es de menor tamaño que la telelupa y por lo tanto transportable, tiene una cámara lectora que reproduce un texto ampliado.

3- Instrumentos auxiliares:

Mejoran el uso de la visión están destinados a perfeccionar la iluminación, el contraste y la postura de trabajo.

- Lámpara de brazo flexible o flexo: Proporcionan una intensidad adicional dirigida a tareas que precisan algunos alumnos de baja visión, pueden ser de lámpara incandescente (bombillas) y fluorescentes (tubos), las incandescentes tienen el inconveniente de desprender calor, las fluorescentes iluminan más y no desprenden calor.

- Filtros: Son unas gafas especiales de distintos colores, filtran un tipo de luz del espectro. Casi todos son de gama cálida, para que absorvan los colores fríos que son los más deslumbrantes. 

- Materiales que favorecen el contraste: Rotuladores negros. Papel de filtro amarillo para colocarlo encima del papel normal. Tiposcopio (trozo de cartulina negra con una hendidura en la línea central) se usa para no cambiar inadecuadamente de renglón en la lectura. Cuadernos especialmente pautados que permiten la escritura en línea recta. 

- Atriles o mesas de tablero reclinable: permiten mantener una distancia operativa sin que se produzcan malas posturas y por tanto disminuye la fatiga. 

Elementos de acceso personales y organizativos.   


Debemos determinar la participación y funciones del profesor itinerante del Equipo Específico. El profesor del Equipo Específico es el especialista en el área de deficiencia visual, visita periódicamente los centros donde hay integrados alumnos con baja visión y realiza básicamente funciones de apoyo referidas a aspectos específicos de la visión. Las funciones de éste son:

a) En cuanto al centro: 

- Preparar ambiente de recepción, informando a los profesionales del centro de las características del alumno de baja visión.

- Colaborar con los profesores en la elaboración de las adaptaciones curriculares.

- Formar a los profesores de aula y apoyo en aspectos específicos de alumnos de baja visión.

- Implicar al profesorado en los programas específicos de intervención.

- Adaptar el material necesario. 

b) En cuanto al alumno:

- Hacer un seguimiento del uso adecuado de las ayudas ópticas prescritas y del material específico utilizado.

- Orientar y participar en la ubicación del alumno en el aula de acuerdo con sus necesidades.

2.3.  Adaptaciones metodologicas.

- Pautas básicas de comunicación entre el profesor de aula y el alumno de baja visión:

- Utilizar con normalidad todas las palabras que puedan hacer referencia al mundo visual: ver, mirar...

- Hacer que el adulto dirija la mirada hacia quién habla.

- Exigirle las mismas normas de comportamiento utilizadas para el resto de los compañeros, evitar la sobreprotección, o la marginación.

- Hacer las valoraciones en su justa medida, no valorar más los trabajos por el hecho de su baja visión.

- Dar normas claras de referencia, no usar expresiones como ahí, allí.

- Explicar en voz alta lo que se vaya haciendo en la pizarra.

- Estrategias metodológicas:

- Comentar todas las dudas con el profesor del Equipo sobre especificidades de la baja visión.

- Animar a usar la visión en todas las tareas y actividades, mientras más se use la visión más probabilidad de un mejor funcionamiento visual.

- Cuando se produzca un cambio de luminosidad (pasar del patio al aula o viceversa), antes de afrontar tareas dejar tiempo para la adaptación a la nueva luminosidad.

- Recordar que las ayudas ópticas y materiales específicos facilita el uso de la visión pero no la iguala a la visión normal.

- Tener en cuenta que el funcionamiento visual puede variar de un día a otro, o de una situación a otra.

- Proporcionar espacios amplios para la ubicación del material específico.

- Potenciar áreas de percepción y estimulación visual, discriminación multisensorial, especialmente en cursos inferiores.

- Potenciar actividades de animación a la lectura, técnicas de estudio, habilidades sociales.

- Tener en cuenta el ritmo de trabajo del adulto de baja visión  que normalmente es más lento debido a: posturas poco cómodas en la lectura, reducción del campo visual al utilizar ayudas ópticas.

- Darle más tiempo para la preparación del material: búsqueda de ejercicios, páginas del libro, ...

- Cuando el número de ejercicios propuestos para la clase no puedan ser realizados por el alumno de baja visión por falta de tiempo, seleccionar aquellos que cubran los mismos objetivos, o darles mayor tiempo para su realización. 

 - Aspectos a tener en cuenta en la presentación de escritos:

- Trazar las letras con claridad, de forma que sea claramente distinguibles unas letras de otras.

- Evitar adornos en las letras que pueden hacer que los alumnos de baja visión se confundan.

- No realizar trazos finos ni muy gruesos.

- Espacios adecuados entre las letras para hacer cómoda la lectura. A mayor tamaño de letra mayor espacio entre ellas.

- Mayor contraste posible entre el papel y la escritura (papel blanco tinta negra).

- Papel mate, no satinado ya que el brillo perjudica el funcionamiento visual del alumno de baja visión.

  - Aspectos a tener en cuenta en las evaluaciones:

- Determinar qué tipo de medidas necesita: ampliación del tiempo,  disminuir el número de actividades, ampliación del tamaño de letra de la prueba, examen oral, etc.

- Ajustar las condiciones fisico-ambientales para que no supongan un obstáculo.

- Decidir y consensuar las técnicas, procedimientos y estrategias generales de evaluación y concretarlas en la adaptación curricular.

- Ampliar, si es necesario, el tiempo de consecución de los objetivos.

- Valorar otros aspectos, además de los contenidos, tales como el esfuerzo personal, relaciones sociales del alumno, etc.

- Establecer los criterios de evaluación y promoción para las distintas áreas.

ADAPTACIONES PARA ALUMNOS BAJA VISION

ADAP. DE CENTRO
ADAP. DE AULA
AD. METODOLOGICAS

Elementos personales y organizativos:
Condiciones fisico-

ambientales:
Estrategias metodologicas

- Coord. Centro-EOEP.

- Formación profesorado  

- Coordinación con familia.

- Sensibilización alumnado
- Iluminación apropiada.

- Ampliación imagenes.

- Materiales específicos.
Pautas básicas de comunicación entre profesor y alumno.

Elementos materiales y

espaciales:
Elementos personales y

organizativos:  
Ritmo de trabajo.

- Aumento de contraste.

- Adaptación a iluminación.

- Ampliación de letreros.

- Modif. entorno físico.
- En cuanto al centro.

- En cuanto al alumno.


Presentación de escritos.





Evaluaciones.

3. Aspectos generales en alumnos ciegos.

La ceguera es un factor que suscita en la mayoría de las personas con visión, una actitud particular que se traduce en una serie de comportamientos: incertidumbre, ambigüedad, rechazo, sobreprotección...

Sin embargo, es importante destacar que cualquier profesor está capacitado para atender las necesidades que presentan estos alumnos contando con el asesoramiento  de los Equipos Específicos para la atención educativa de los alumnos con déficit visual.

La integración escolar de los alumnos ciegos no es un acto caritativo; es un derecho por el cual se le exige a la escuela que se replantee sus estrategias educativas que permitan dar respuesta a las necesidades que impone la ceguera. Se genera así un proceso adaptativo, tanto del niño ciego como del grupo de videntes (profesores y alumnos) a la dinámica general.

Además, la integración del alumno debe ser entendida de una forma global y en este sentido deben estar implicados todos los miembros de la comunidad educativa. Ello exige disponer de un Proyecto Educativo de Centro compartido por toda la comunidad educativa que debe asumir la diversidad como característica y debe dar sentido a todas las actuaciones y servicios que puedan precisar los alumnos.


Un persona ciega no es un vidente que carece de visión.

“Su  manera de percibir el mundo no es igual a la del niño normal privado de vista. La diferencia estriba en la organización que se opera en sus modalidades sensoriales” (LEONHARDT, 1984)

En este sentido es básico la identificación funcional de las necesidades educativas de estos alumnos/as y la correspondiente toma de decisiones para planificar la respuesta educativa. El punto de referencia será siempre el currículo ordinario a partir del cual se dará prioridad a determinadas áreas, se incluirán contenidos, se adaptarán actividades, se suprimirá o se modificarán objetivos o temporalizaciones, etc. Para ello, habrá que tener en cuenta que las dificultades de aprendizaje pueden estar en el alumno/a o en la intervención educativa (actividades excesivamente complejas, sistema de evaluación inadecuado, recursos insuficientes...) para llegar a un grado de ajuste adecuado y conseguir el desarrollo de las capacidades mediante el proceso de enseñanza-aprendizaje, utilizando como recurso la adaptación del currículo ordinario en función de las características y diferencias individuales.

Las características más significativas de un alumno ciego son:


- Dificultades de aprendizaje por imitación: imposibilidad de aprendizaje por imitación visual.


- Percepción analítica de la realidad: dificultad para recibir información completa del medio.


- Canales de información auditivos  y táctiles, preferentemente.

- Cierta lentitud en el proceso de adquisición de los aprendizajes debido al tipo de materiales que tiene que utilizar y a la necesidad de análisis para llegar al conocimiento de las cosas. No se trata de un proceso deficiente sino diferente, de asimilación de la información.


- Disminución de la actividad física, en comparación con los niños de su misma edad.


Además de las características generales, debemos tener en cuenta las diferencias personales dentro del grupo que estamos definiendo como son:

- la edad en la que le sobrevino la pérdida de visión y si ésta ha ocurrido de forma progresiva o bruscamente. Esta circunstancia influye en la riqueza de imágenes y representaciones mentales y en la psicomotricidad.

- el ambiente familiar es un condicionante muy importante de su historia personal. La aceptación o no del problema por parte del adulto y su familia, el riesgo de sobreprotección... están influyendo en sus habilidades, autonomía y hábitos.

- El origen de la ceguera, es conveniente conocerlo por si pudiera tener que ver con algún proceso patológico susceptible de dañar estructuras del sistema nervioso que intervengan en los procesos de aprendizaje.

- Grado de pérdida de visión; el hecho de que el alumno tenga o no percepción de luz nos lleva a diferencias significativas en su aprendizaje, esquemas mentales, habilidades y autonomía.

CARACTERISTICAS DEL ALUMNO CIEGO


GENERALES
INDIVIDUALES

No hay aprendizaje por imitación visual
Edad de pérdida de la visión

Percepción analítica de la realidad
Ambiente familiar

Canal de información táctil y auditivo
Origen de la ceguera

Cierta lentitud de asimilación 
Ceguera total o parcial

Disminución de la actividad física
Otras


Todo ello obliga al profesorado a ser creativos y plantearse las siguientes cuestiones:

4. Intervención educativa con alumnos ciegos.

4.1 Adaptaciones de acceso al centro


Son aquellas, que desde el centro, dan respuesta a las necesidades específicas en lo que se refiere a recursos personales y organizativos y provisión de recursos para facilitar el aprendizaje.



Respecto a los elementos de acceso materiales y espaciales:  las adaptaciones más  significativas a nivel de centro serían:

- Eliminación de barreras arquitectónicas: Es conveniente revisar las rutas que habitualmente  realiza el alumno/a para eliminar, si los hay, los obstáculos que puedan dificultar la movilidad y puedan ocasionar peligro físico (extintores, macetas bajas, bancos...). Especial atención hay que prestar a las escaleras por ser un punto conflictivo para el alumno/a ciego. Sería conveniente poner un indicativo, como cinta adhesiva o bandas táctiles en el suelo precediendo a las escaleras; barandillas que empiecen y terminen coincidiendo con el principio y final de la escalera, etc. Crear el hábito en el centro por parte de profesores, alumnos/as y personal del centro de verbalizar cualquier situación (pasillo, clase, patio y dependencias) para que  los alumnos/as ciegos puedan integrarse mejor.

- Conocimiento del sistema braille: Aunque no es imprescindible, es aconsejable para el profesorado del centro.


- Indicadores en braille en las distintas dependencias del centro que le den mayor autonomía de orientación. Su colocación es sencilla con el  “Dymo Braille”


- Previsión en el presupuesto económico del centro de material informático: impresoras tinta, escaner... En la actualidad, la mayoría de los alumnos ciegos cuentan en las aulas con ayudas técnicas específicas que facilitan la comunicación profesor-alumno. Los alumnos, en su mayoría, utilizan de forma eficaz el P.C. Hablado: toma de apuntes, realización de ejercicios y trabajos, también los exámenes los cuales pueden imprimir inmediatamente si disponen de impresora en tinta en el aula. En algún caso, son los propios profesores los que escanean textos y los pasan al P.C. Hablado del alumno a través del ordenador.

4.2. Adaptaciones de acceso al aula

1. Condiciones físico-ambientales:


A) Nivel de ruido: sonido

 
Los ciegos, utilizan el oído como vía ordinaria de acceso a la realidad y juega un papel incluso predominante en el proceso educativo, por ello, necesitan en general, un medio relativamente tranquilo, no disruptivo. Sería aconsejable controlar el nivel de ruido en clase en los momentos que requieran mayor atención: explicaciones, puestas en común, etc , evitando ruidos exteriores, murmullos de los alumnos... Podemos facilitar este control situando al alumno en primera fila frente al profesor, hablando claro...


B) Ubicación en el aula: 

proximidad física al profesor que poco a poco se irá sustituyendo por una relación más normalizada.


Desaparición de barreras arquitectónicas en el aula: Se debe procurar tener las ventanas y puertas de una o dos hojas abiertas o cerradas completamente pues puertas y ventanas semiabiertas entrañan un peligro físico para el alumno/a con ceguera.
Para facilitar la autonomía dentro del aula es importante mantener una disposición del mobiliario estable, aunque con caracter flexible, informando previamente al alumno/a de los cambios.


C) Mobiliario auxiliar:


Debido a la mayor voluminosidad de los materiales específicos que utilizan, en el aula se debe disponer de mobiliario auxiliar:


- la doble mesa cumple la función de poder tener el libro y la máquina Perkins al mismo tiempo: para copiar, hacer ejercicios... También como soporte físico para la impresora.


- las estanterías o armarios, situados en el aula de forma que el alumno/a pueda acceder al material con autonomía, contienen los libros de texto y material específico necesario de forma ordenada.


D)  Materiales:


Además del material usual en las aulas como tijeras, pegamento... los alumnos/as con ceguera necesitan disponer de material específico. Sin ser exhaustivos, generalmente disponen de:


- Libros de textos transcritos


- Máquina de escribir braille Perkins y papel caña


- Goma de caucho y papel plastificado o estuche de dibujo


- Braille´n print, P.C. Hablado o Braille´n speak


- Calculadora parlante (con auriculares)


- Mapas, gráficos... en relieve


- Libro hablado: cassette de cuatro pistas


- etc


Dependiendo del nivel donde nos encontremos, necesitaremos un tipo de material u otro. Por ejemplo,  en los primeros cursos de Educación Primaria el color tiene un uso frecuente en las actividades; para el alumno/a ciego/a  el color no tiene valor por sí mismo pero sí un sentido integrador. En este caso el niño/a puede disponer de sus colores identificándolos mediante distintas texturas, muescas o formas puestas en la parte superior de lápiz. En cursos superiores (ESO,BUP,FP), los alumnos/as utilizan como un recurso más el libro hablado o cassette de cuatro pistas para grabar una explicación, leer un libro de lectura,etc


La adaptación del puesto de estudio será llevada a cabo por el Equipo Específico quién identificará las necesidades concretas del alumno, solicitará el material oportuno y el alumno o su familia optará por adquirirlo o tomarlo prestado con un seguro.


El material adaptado que se va necesitando a lo largo del curso, generalmente será suministrado por el itinerante correspondiente. Estos suelen disponer de algún tiempo de dedicación a la adaptación de material, para ello utilizan distintos medios:


- Elaboración manual de láminas utilizando cola, plomo líquido, ruleta dentada, fieltro, corcho, lija, plastilina, etc.


- Elaboración de dibujos y gráficos en relieve por medio del programa de ordenador DIBRA y una impresora braille “porta-thiel”


- Elaboración de láminas, dibujos... en relieve mediante el horno fuser o el thermofón.


- Preparación de textos, apuntes, exámenes, etc  con la máquina Perkins o con el ordenador para que posteriormente el núcleo periférico de producción bibliográfica los pase a braille mediante el programa COBRA.


- También se hacen préstamos temporales en función de las necesidades de cada centro  de material táctil y multisensorial (mapas, atlas de ciencias, arte... en relieve, maquetas, material manipulativo...) libros y material audio.


Para que el profesor y el alumno/a disponga de los recursos necesarios en el momento oportuno debe existir una estrecha coordinación con el profesor itinerante., hacer un continuo intercambio de información y con la antelación suficiente encontrar entre ambos soluciones para las diferentes situaciones problemáticas que puedan presentarse.


Sin embargo, es aconsejable que el profesor de aula tenga una idea básica de cómo él mismo puede crear y adaptar algunos elementos que le serán muy útiles para apoyar sus explicaciones en algún momento en el que no disponga de ellos.


Al igual que sucede con los libros de texto (hay que hacer una previsión de los libros que habrá que transcribir para el siguiente curso); también ocurre con los apuntes, fotocopias... que se manejan de una forma cotidiana, sobre todo en cursos superiores.


La transcripción de textos la realiza la Unidad de Producción Bibliográfica del CRE  (Centro de Recursos Educativos de la O.N.C.E.) correspondiente y la transcripción de apuntes, fotocopias, exámenes... se realiza en la sede del Equipo. La forma más eficaz y rápida de hacerlo es cuando el profesor lo facilita en un disquete, pues su conversión al braille es casi  inmediata; si ésto no fuera posible, el documento debe ser original o fotocopia de buena calidad para poder ser escaneada, corregida y convertida  a braille, pero sobre todo entregada al profesor itinerante con suficiente tiempo de antelación (1 ó 2 semanas); en algunos casos el documento se devuelve al alumno/a en grabación.

2. Elementos de acceso personales y organizativos:



A) Participación y funciones del profesor itinerante (P.I.) y profesor de apoyo.


En  primer lugar vamos  a delimitar la figura del itinerante:


El profesor de apoyo itinerante es miembro del Equipo Específico, cuya composición  suele ser la siguiente:


- Equipo técnico: psicólogo, psicopedagogo, trabajador social, oftalmólogo


- Equipo de apoyo: profesores itinerantes, TRB, instructor tiflotécnico, especialista en núcleos periféricos de producción bibliográfica y animador sociocultural.


Sin embargo, la persona que está en contacto más directo con la educación del niño es, sin duda, el profesor itinerante. El número de alumnos que puede atender está en función de una serie de factores, entre otros: la distribución geográfica de los escolares, el nº de sesiones que presta a cada niño en función de su nivel de ajuste, madurez... Sin ser exhaustivos, las funciones más importantes  que realiza  el profesor itinerante (PI) son:


- Orientación al centro sobre las características del alumno, los problemas que puede plantear y el modo de resolverlos.


- Colaboración con el profesor de clase y de apoyo en la adaptación del currículo, en el proceso enseñanza-aprendizaje y en el empleo del material más adecuado.


- Apoyo directo al alumno/a en los aprendizajes específicos: Signografía braille, instrumentos de dibujo, orientación y movilidad. Este apoyo debe conducir a que la atención directa al niño sea cada vez menos necesaria a medida que sea más autónomo, permitiendo espaciar las visitas al centro.


- Coordinación entre tutor/apoyo/itinerante, estableciendo tiempos reales de reunión y distribución de tareas.


- Colaboración con los restantes miembros del equipo en reuniones evaluativas de los casos o información para actuaciones concretas: movilidad, tiflotecnología...

4.3. Adaptaciones metodologicas


Antes de entrar de lleno en este tema, son necesarias tener presentes algunas consideraciones  acerca de la educación del ciego:

- La educación de los alumnos/as ciegos/as debe llevar a conseguir los mismos objetivos.


- La importancia de la experiencia directa y la manipulación en todas las situaciones que sea posible, es fundamental para el aprendizaje.


- El alumno/a ciego/a, por el mero hecho de serlo, no debe llevar retraso escolar. Si ésto ocurre puede ser debido a una deficiente o tardía iniciación escolar, alguna deficiencia añadida a la ceguera, falta de hábitos de trabajo o por otras causas.


- La utilización del sistema braille impone cierta lentitud al ritmo de trabajo del alumno/a. Así, por ejemplo, a la hora de fijar la duración de un examen, al alumno/a con ceguera se le permite hasta un 50% de tiempo extra o se le reducen el nº de preguntas para que pueda hacerlo en el tiempo fijado para todos. En algunos países existe la norma legal  a la hora de fijar la duración de un examen; donde la legislación no llega, debe existir la norma del sentido común.


A) Actitud del profesor y dinámica de clase:


Es muy importante que el profesor llegue a superar el miedo del adulto ante el desconocimiento del mundo de los invidentes y comentar con el itinerante cuantas dudas se le presente sobre el tema. Así como utilizar todas las palabras que puedan hacer referencia a la deficiencia visual con normalidad y sin angustia. Como por ejemplo: ojo, ver, mirar, etc.


Ante la presencia de un/a alumno/a con ceguera debemos identificarnos ya que no puede reconocernos, o bien, darle la opción a que sea él quien lo pregunte. Enseñarle a identificar a sus compañeros, a otros compañeros del centro y a otros profesores a través de la voz, diciéndole cada vez que se dirigen a él su nombre con normalidad para que tenga la seguridad de que hablamos con él y no con otro y hacerle notar el final de una conversación con el fin de que no se quede hablando solo. No dejar de utilizar los gestos y expresiones que empleamos normalmente, pero procurar complementarlos verbalmente de manera que el niño no quede excluido y hacer que el niño/a dirija la mirada a quien le habla. En definitiva, no dejarse llevar por la dinámica del ciego, siendo el adulto quien marque las pautas a seguir.


En la enseñanza de ciegos la comunicación alumno-profesor se ve limitada por una menor expresividad por parte del ciego. Con lo cual el profesor dispone de menos datos sobre las reacciones del alumno y su integración en las actividades grupales. Apenas refleja gestualmente o en actitud corporal la comprensión, desasosiego, atención o aislamiento. El alumno con ceguera confiere al profesor un mayor grado de intermediario, dependiendo su actividad, en mayor medida, de los estímulos procedentes del profesor. Hay que tener en cuenta evitar, siempre que se den, los estereotipos como: cabeza baja, balancearse, meterse el dedo en el ojo,etc. Mantener las manos ocupadas para evitar posibles hábitos peculiares de auto-estimulación o aislamiento.


Respecto al nivel de exigencia para con el niño es necesario reprenderle, como a cualquier otro alumno, cuando sea necesario, exigirle el cumplimiento de las normas de comportamiento marcadas y valorar los trabajos en su justa medida, teniendo en cuenta de no abusar del “muy bien”, si la valoración no es necesaria.


Ofrecer un conocimiento espacial del medio físico (centro y aula) donde va a desenvolverse. En un principio con ayuda física, después sustituyendo ésta por orientaciones verbales, cuantas veces sea necesario. Darle normas claras de referencia como por ejemplo: “El  papel está encima de la mesa”, no debe decirse: “el papel está ahí” y darle puntos de referencia fijos para localizar su sitio. Por ejemplo: junto a la puerta, a la derecha de la ventana,etc

ACTITUD DEL PROFESOR Y DINÁMICA DE CLASE

Superación de la angustia del profesor.

Utilización de palabras como ver, mirar...con naturalidad.

Identificarse ante el alumno ciego.

Decir su nombre al preguntarle.

Hacerle notar el final de una conversación.

Hacer que el alumno dirija la mirada a quien le habla.

Evitar estereotipias.

No dejar de utilizar gestos y expresiones, pero complementadas verbalmente.

Marcarle las pautas a seguir.

Valorar sus trabajos en su justa medida.

Ofrecer un conocimiento espacial del medio físico.

Darle puntos de referencia claros.


B) Estrategias metodológicas.


El oído y el tacto son las vías preferentes de acceso a la realidad, por ello será necesario:


- Verbalizar todo cuanto se escriba en el encerado y explicar con palabras las tareas a realizar. Es decir, ofrecer una enseñanza explicativa utilizando un lenguaje descriptivo e interrogativo.


- Favorecer el contacto táctil con la realidad física o con representaciones tridimensionales o bidimensionales de ésta. La exploración táctil conlleva factores de voluntariedad (sentirse motivado para la exploración del material) y técnica (aprender a explorar). Será imprescindible que el alumno/a  trate de manipular el material, identifique y discrimine detalles y aspectos que interesen para el aprendizaje en cuestión. Esta exploración, en principio, sobre todo en niños pequeños, será dirigida por el profesor de aula, apoyo o itinerante; en niños mayores podrá ser un compañero. Se debe procurar que el alumno construya el conocimiento a través de las experiencias que realiza y la mediación del profesor o de otros compañeros.


- Respetar el ritmo de trabajo del alumno/a que es más lento que el de sus compañeros videntes. Esta lentitud se debe únicamente a la modalidad sensorial utilizada: la percepción háptica o táctil;se hace necesario, por tanto:


.Darle más tiempo e indicaciones para la búsqueda en un libro: indicarle el nº de la página, el nº del ejercicio y cómo comienza éste.


.Seleccionar ejercicios que cubran el mismo objetivo pero que el nivel de complejidad en el desarrollo sea menor.


.Incrementar el tiempo para la realización de las actividades o reducir el nº de éstas, aunque no el de contenidos a impartir, para que las desarrolle en el mismo tiempo que sus compañeros.


C) Respecto a la evaluación tener en cuenta:


- Determinar qué tipo de medidas necesita: incremento de tiempo, menor nº de actividades, transcripción de textos a braille o examen oral,etc


- Decidir y consensuar las técnicas, procedimientos y estrategias generales de evaluación y concretarlas en la adaptación curricular del alumno.


- Ampliar, en su caso, el tiempo de consecución de objetivos en cada una o en alguna de las áreas.


- Evaluar la situación de enseñanza/aprendizaje: elementos físicos, personales, organizativos, objetivos y contenidos, metodología y actividades.


- Establecer criterios de evaluación y promoción en el centro para las distintas áreas.

5. El Sistema Braille

Introducción histórica

El sistema de lecto-escritura en relieve que utilizan los ciegos fue inventado, en el primer tercio del siglo XIX por el invidente  francés Louis Braille. Sin embargo los antecedentes fueron:

Valentín Haüy: quien tuvo la idea de preparar  letras en relieve de tipografía normal. Este método permitía la lectura pero no facilitaba la lectura.

N. Barbier: creador del sistema puntiforme y el primero que concibió la idea de la lectura táctil de puntos en relieve. La aplicación inicial de este sistema fue el servir como código militar que pudiera ser leido en la oscuridad.

· Louis Braille, interesado por el método de Barbier, comprobó que era muy complejo     porque utilizaba demasiados puntos (12 en total), los cuales no podían se abarcados en su totalidad por un dedo y llegó a la conclusión que seis puntos era la máxima cantidad que podía se abarcados en su totalidad por la yema de los dedos de forma simultánea y además, que el mejor dedo lector era el índice de ambas manos.

Investigaciones posteriores han evidenciado esta genialidad intuitiva de Louis Braille. En la actualidad, la tecnología ha puesto al servicio de los ciegos otros instrumentos de acceso a la información como el libro hablado, el PC hablado, etc, pero el braille escrito sigue siendo el vehículo fundamental para la comunicación de ciegos y sordociegos.


2. Descripción del sistema braille

En el sistema braille se emplean las mismas letras, números y signos de puntuación que cuando se escribe en tinta. La diferencia estriba en que se representan de forma distinta, a base de pequeños puntos en relieve. Además, se emplean algunos signos auxiliares que no tienen transcripción en tinta (por ejemplo signo de número, signo de mayúscula...)


Para representar en braille una letra o signo simple, se emplea siempre un solo cajetín. Un cajetín tiene la posibilidad de albergar seis puntos en relieve. Estos puntos forman dos columnas de tres puntos, o lo que es lo mismo, tres filas de dos puntos. Y para poder describir e identificar los elementos braille se atribuye un número a cada uno de dichos puntos.

1. .4

2. .5

3. .6


Mediante las distintas combinaciones, en un sólo cajetín se pueden obtener 63 formas distintas de disposición de los puntos. Al signo formado por los seis puntos, se le denomina signo universal del sistema, signo generador o cajetín completo. Este signo, en su tamaño normal, tiene la forma de un rectángulo vertical de 2,5 mm. de base por 5 mm. de altura. El cajetín vacío se utiliza para separar palabras.


Braille organizó esas posibles combinaciones de puntos y los distribuyó en siete series:


2. El sistema braille español

Cuando Braille creó su sistema, lo hizo pensando en la fonética francesa. Al internacionalizarse cada país adoptó o construyó aquellos fonemas característicos de su lingüística nacional. Vamos pues, a referirnos al sistema braille castellano:


- la 1ª fila: va de la “A” a la “J”


- la 2ª fila: va de la “K” a la “T”. Nótese que en esta serie no se incluye la “Ñ” por ser 
ésta una peculiaridad lingüística del castellano, la cual se recoge en la serie 4ª con 
los puntos (1,2,4,5 y 6)

- 3ª fila: tenemos las letras u, v, x, y, z.


- 4ª fila: se forman las letras que en francés no existen: ñ, ü, w


- 5º fila: corresponden a los signos de puntuación y entonación. Nótese que la 
interrogación y la admiración se abren y cierran con el mismo signo. El paréntesis 
(signo 47) también se abre y se cierra con el mismo signo, ,pero normalmente 
como paréntesis ortográfico se utiliza para abrir el signo 32 y se cierra con el signo 
52.

Otra particularidad son las vocales acentuadas. En braille no existe signo para el acento, sino diferentes signos para las vocales acentuadas. Así, “á, é, ú” se forman en la serie 3ª y la “í, ó” en la 5ª

Para formar las mayúsculas se antepone el signo formado por los puntos (4,6) a la letra minúscula, por lo cual queda convertida en mayúscula. (Signo 61). La numeración se resolvió anteponiendo a la 1ª serie, es decir, a las diez primeras letras el prefijo formado por los puntos (2,4,5,6). (Signo 53)


2.2. Signografías especiales

Sesenta y tres signos son muy pocos para atender todas las necesidades; ¿cómo representar los signos de las ciencias, física, matemáticas o informática?


Se arbitraron, entre otras, estas dos soluciones:

1.- Asignar a los distintos signos valores diferentes según el contexto en el que figuren. Así, por ejemplo, la admiración (2,3,5) en la escritura es el signo + en matemáticas.

2.- Combinar dos o más signos, técnica muy utilizada en las ciencias, a los que da una significación determinada. Ejemplo: los signos (4,5,6) y (2,4,5) forman el símbolo conjunto vacío.

2.3 La lectura del braille:

En la enseñanza de la lectura es muy importante tener en cuenta la postura que debe adoptar el niño, no solamente la del cuerpo (debe sentarse erguido, con la espalda recta, ligeramente separado de la mesa y los antebrazos apoyados suavemente sobre ella) sino de las manos (que deben estar distendidas y relajadas, una junto a otra, reposando en el papel con suavidad para no aplastar los puntos) y del papel (el plano del papel ha de ser perpendicular al cuerpo del alumno). Para que la sensibilidad táctil sea utilizada al máximo, los dedos deben moverse de forma regular y constante sobre los caracteres, tocando los puntos con las yemas de los dedos suavemente.

Técnica de lectura: 

- Movimiento de las manos: La más habitual y eficaz es la lectura bimanual; se realiza conjunta y simultáneamente con los dedos índices de ambas manos, siguiendo un recorrido de izquierda a derecha. Debe evitarse el movimiento de arriba abajo, o viceversa, y la rotación, en torno a los puntos de una letra. Esta tendencia (“rascar la letra”) se manifiesta mucho en los niños pequeños y también en adultos que han perdido la visión. 

· Cambio de línea: En un primer momento los dos dedos índices funcionan como lectores, uno tras otro, desplazándose hasta el final de cada línea para retroceder sobre la misma y bajar a la línea siguiente. En una segunda etapa, el movimiento de las manos es doble, ya que cada una lee aproximadamente la mitad del renglón. Se comienza a leer la primera línea los dos dedos índices unidos hasta aproximadamente a la mitad, mientras la mano derecha sigue leyendo, la izquierda busca el principio del siguiente renglón.

En un primer momento conviene realizar estos movimientos de forma mecánica, siguiendo líneas y secuencias de puntos, pasando después a la lectura sobre un texto. En la lectura bimanual los dos dedos índices serán lectores y con sensibilidad parecida. Se deberá llegar a ella lo antes posible. La velocidad lectora es mayor usando la lectura bimanual con respecto a la unimanual. La lectura mediante el tacto se realiza letra a letra,  no a través del reconocimiento de palabras completas, como sucede en la lectura en tinta. Se trata de una tarea lenta, en un principio, que requiere una gran concentración. Lograr una velocidad adecuada no es sólo cuestión de esfuerzo, sino también de técnica y práctica. La velocidad máxima de un ciego adulto es inferior a la media de los universitarios normovidentes. Parece como si existiera un límite de la velocidad lectora mediante el tacto. Fundamentalmente, esto es debido a que el campo perceptivo es muy superior en la lectura visual que el la táctil. 


2.4 La escritura del braille


En el sistema braille, la escritura es más rápida que la lectura y suele presentar menos dificultad. Una vez que el niño comienza la lectura en papel, debe iniciarse en la escritura. Hay dos medios:

· La escritura manual (pauta)

· La escritura con máquina de escribir en braille (Perkins)

¿Utilización de pauta o de máquina de escribir braille? Este problema ha sido ampliamente debatido. En la actualidad se considera la escritura con máquina de escribir braille (Perkins) como el medio más eficaz, fácil y rápido para simultanear la lectura y la escritura. Sus ventajas las veremos más adelante.

4. La pauta:

Una pauta es una superficie rectangular, de plástico o metal, dividida en varias filas de celdillas braille cóncavas, sobre la cual se coloca un papel grueso, que se fija mediante un marco o bastidor que se puede unir en la parte superior mediante una bisagra. Perpendicularmente, y a lo largo de los lados laterales, se desliza un rejilla que contiene dos o tres líneas de cajetines, en cada uno de los cuales se escribe un signo braille.

Mediante un punzón se presiona sobre el papel, comenzando por la primera celdilla de la derecha. Esto supone que hay que escribir las letras en espejo, para que al dale la vuelta al papel podamos leerlas correctamente.

5. La máquina Perkins

El modelo Perkins-Brailler, de fabricación norteamericana es la máquina más comúnmente utilizada. Básicamente contiene 6 teclas, una para cada uno de los puntos del cajetín generador braille. También tiene un espaciador, una tecla para el retroceso y otra para el cambio de línea. El papel que ha de utilizarse es grueso (tipo cartulina, llamado papel caña). El esquema se contempla en la figura siguiente:
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Descripción de las partes de la máquina Perkins:

· A cada punto del cajetín braille (1,2,3,4,5,6) le corresponde una tecla (1 a 6). Pueden ser pulsadas por separado o simultáneamente en el número que se desee, así permite construir la combinación de puntos que construyan una letra braille.

· El espaciador lineal (7) debe pulsarse cada vez que terminemos de escribir un renglón y se desee pasar al siguiente.

· La tecla de retroceso (8) se utiliza para volver a la posición inmediatamente anterior.

· La tecla espaciadora (9) se pulsa cada vez que haya que separar palabras, letras, números… al escribir. Se utiliza como el espaciador de la máquina de escribir convencional.

· La palanca para mover la cabeza braille (10), sirve para mover ésta en la dirección deseada teniendo como topes el inicio y el final del renglón y se puede detener cuando cesamos de oprimir sobre ella.

· La cabeza braille (11), esta pieza se desplaza sobre el papel  de izquierda a derecha mientras se escribe; en sentido contrario se puede desplazar utilizando la palanca o la tecla de retroceso. Está situada sobre la barra de soporte de papel (12).

· El rodillo acanalado(13), oprime el papel y evita que se chafen los puntos.

· Las perillas para enrollar el papel (14), están situadas en los dos laterales de la máquina, al girarlas en dirección al que escribe el papel entra enrollándose en la máquina hasta el borde. Puede extraerse el papel girándolas en sentido inverso.

· Los soltadores de papel (15) son dos palancas, situadas en los dos laterales de la parte superior que pueden soltar el papel al levantarlas hacia quien escribe o sujetarlo al bajarlas.

· Los márgenes (16) se pueden regular en la parte trasera de la máquina, situados dentro de una ranura por la que pueden desplazarse si se presionan. Al final del renglón suena una campanilla o timbre que avisa de la llegada de la cabeza braille al tope derecho.

· El tope izquierdo para el papel (17) consiste en una perilla situada en el lado izquierdo de la parte trasera de la máquina que se puede destornillar para regular el margen izquierdo.

El aprendizaje de la escritura a máquina es rápido y altamente motivador para el niño. En primer lugar, es necesario que conozca las partes fundamentales  (las teclas de los puntos, de retroceso, espaciador), sus funciones y movimientos, con explicaciones sencillas y prácticas para el niño, poniendo sus dedos en el lugar adecuado.


Colocación del papel:

· Se comprueba que las perillas están totalmente giradas hacia fuera.

· La palanca braille debe situarse en el lado izquierdo.

· Los márgenes deben estar ya fijados.

· Se levantan los soltadores de papel hacia el que escribe.

· El papel se coloca encima de la barra soporte, desplazándolo hacia la izquierda (hasta el tope) e interior de la máquina.

· Se bajan los soltadores de papel.

· Se giran las perillas en direccion hacia el que escribe, con ambas manos, hasta que se paren.

· Con el papel ya enrollado, se pulsará el espaciador lineal para fijar el papel

Para sacar el papel:

· Se giran las perillas hacia fuera hasta que se paren,  

· Se liberan los soltadores de papel,

· Se recoge el papel.

Colocación de los dedos sobre las teclas:

Cada tecla debe pulsarse con un dedo determinado, de forma que la escritura se realiza con la máxima rapidez y el mínimo esfuerzo, procurando que la disposición de las manos sea lo más cómoda y eficiente posible. La correspondencia entre las teclas y los dedos es la siguiente:

· En las teclas centrales se colocarán los dedos de la mano izquierda: el índice, tecla de punto 1; el corazón para la tecla del punto 2; el anular, tecla de punto 3. Con los dedos de la mano derecha: índice para la tecla del punto 4; corazón, tecla del punto 5 y anular tecla del punto 6.

· Las teclas laterales deben tocarse con los dedos meñiques: meñique izquierdo para la tecla de avance de línea; meñique derecho para la tecla de retroceso.

· Dedos pulgares, barra espaciadora.

La escritura en máquina Perkins ofrece las siguientes ventajas respecto a la pauta:

· Puede leerse inmediatamente lo que escribe sin necesidad de darle la vuelta al papel, como ocurre en la pauta. Se escribe igual que se lee, de izquierda a derecha.

· Se evita la duplicidad de códigos (uno de lectura y otro de escritura).

· Permite la simultaneidad de lectura y escritura.

· Permite mayor rapidez en la escritura, ya que no hay que escribir punto a punto como en la pauta sino todos los puntos de una letra simultáneamente.

· Evita la desorientación espacial.

· Los puntos presentan una gran calidad, es decir, un buen relieve.

D. Exige menor precisión y esfuerzo que el punzón

E. Permite realizar operaciones de cálculo.

F. Puede ser utilizado por niños muy pequeños ( 3-4 años)


3. Problemas metodológicos


Al ser el braille un sistema especial, se le plantea al profesor una serie de problemas:


a) Elaboración de material: se necesita invertir una cantidad de tiempo especial. Este problema se simplifica si están implicados la familia, el Equipo de apoyo y los profesores del centro.


b)  Método adecuado de lecto-escritura.


La elección del método de enseñanza de la lecto-escritura braille queda mediatizado por dos condicionantes:


- por la especificación de su percepción, táctil; el reconocimiento es analítico.


- por el pensamiento global del niño.


Los métodos alfabéticos y silábicos respetarían la forma de reconocimiento táctil. Los métodos globales, el pensamiento del niño.


Si se considera la combinación de la realidad del reconocimiento analítico del tacto del sistema braille con el pensamiento global del niño a esas edades, se puede proponer un método semiglobal de lectura de palabras de 3 a 5 letras. El itinerario ideal de la enseñanza-aprendizaje sería el siguiente: Objeto real o tridimensional - experiencias sensoriales (sonidos que produce, tacto..) - término hablado - imagen gráfica - término escrito. Percibiendo la forma de la palabra y pasando posteriormente al análisis de los fonemas/grafemas. De este modo se trabaja la palabra como unidad básica del lenguaje, adecuados a su edad y de una forma vivencial.


También es muy frecuente el uso del método fonético, pasando lo más rápidamente posible a la palabra  para que presente lo antes posible contenidos significativos, normalmente apoyados con referentes en relieve. Estos tienen la función de fomentar la motivación por la lectura, continuar con el adiestramiento del niño en el reconocimiento de figuras en el plano y asociar sonido y grafema por evocación de la imagen representativa del dibujo-palabra.


La secuencia de presentación de las letras deben tener en cuenta las siguientes características.

- que no presenten dificultad fonética ni ortográfica

- postergar la aparición de letras braille en espejo ( d-f, h-j, e-i)

- postergar la aparición de determinados signos (mayúsculas, signos de puntuación)

- las letras con puntos en los extremos o en la misma dirección son más fáciles de percibir tactilmente (l, b, c, x )

- comenzar con doble espacio entre renglones para facilitar la lectura y el cambio de línea



c) Excesiva voluminosidad: Los caracteres braille son de gran tamaño comparados con los caracteres de vista impresos. Ello trae como consecuencia que la transcripción de textos braille impliquen un aumento considerable en el tamaño y el número de volúmenes de los libros. Para resolver, en parte, este problema se han arbitrado varias soluciones:


- La escritura interpunto: en la que en una hoja se escribe por las dos caras.


- La utilización de estenografías o escritura abreviada, que son empleadas por casi todos los países.


- Utilización del libro hablado: grabaciones en cintas de larga duración a cuatro pistas.


- Informatización: soporte informático como los diccionarios.

Sesenta y tres signos son muy pocos para atender todas las necesidades; ¿cómo representar los signos de las ciencias, física, matemáticas o informática?

Se arbitraron, entre otras, estas dos soluciones:


1.- Asignar a los distintos signos valores diferentes según el contexto en el que 
figuren. Así, por ejemplo, la admiración (2,3,5) en la escritura es el signo + en 
matemáticas.


2.- Combinar dos o más signos, técnica muy utilizada en las ciencias, a los que da 
una significación determinada. Ejemplo: los signos (4,5,6) y (2,4,5) forman el 
símbolo conjunto vacío.

3. Problemas metodológicos

Al ser el braille un sistema especial, se le plantea al profesor una serie de problemas:

a) Elaboración de material: se necesita invertir una cantidad de tiempo especial. 

b)  Método adecuado de lecto-escritura.


La elección del método de enseñanza de la lecto-escritura braille queda 
mediatizado por dos condicionantes:


- por la especificación de su percepción, táctil; el reconocimiento es analítico.


- por el pensamiento global del adulto


Los métodos alfabéticos y silábicos respetarían la forma de reconocimiento táctil. 
Los métodos globales, el pensamiento del adulto.

Si se considera la combinación de la realidad del reconocimiento analítico del tacto del sistema braille con el pensamiento global del niño a esas edades, se puede proponer un método semiglobal de lectura de palabras de 3 a 5 letras. El itinerario ideal de la enseñanza-aprendizaje sería el siguiente: Objeto real o tridimensional - experiencias sensoriales (sonidos que produce, tacto..) - término hablado - imagen gráfica - término escrito. Percibiendo la forma de la palabra y pasando posteriormente al análisis de los fonemas/grafemas. De este modo se trabaja la palabra como unidad básica del lenguaje, adecuados a su edad y de una forma vivencial.

También es muy frecuente el uso del método fonético, pasando lo más rápidamente posible a la palabra  para que presente lo antes posible contenidos significativos, normalmente apoyados con referentes en relieve. Estos tienen la función de fomentar la motivación por la lectura, continuar con el adiestramiento del niño en el reconocimiento de figuras en el plano y asociar sonido y grafema por evocación de la imagen representativa del dibujo-palabra.

La secuencia de presentación de las letras deben tener en cuenta las siguientes características.

- que no presenten dificultad fonética ni ortográfica

- postergar la aparición de letras braille en espejo ( d-f, h-j, e-i)

- postergar la aparición de determinados signos (mayúsculas, signos de puntuación)

- las letras con puntos en los extremos o en la misma dirección son más fáciles de percibir tactilmente (l, b, c, x )

- comenzar con doble espacio entre renglones para facilitar la lectura y el cambio de línea

Técnica de lectura: La más habitual y eficaz es la lectura bimanual; se realiza conjunta y simultáneamente con ambas manos. En un primer momento los dos dedos índices funcionan como lectores, uno tras otro, desplazándose hasta el final de cada línea para retroceder sobre la misma y bajar a la línea siguiente. En una segunda etapa comienzan las dos manos juntas pero aproximadamente a la mitad, mientras la mano derecha sigue leyendo, la izquierda busca el pincipio del siguiente renglón.

c) Utilización de pauta o de máquina de escribir braille: Este problema ha sido ampliamente debatido. En la actualidad se considera la escritura con máquina de escribir braille (Perkins) como el medio más eficaz, fácil y rápido para simultanear la lectura y la escritura. Sus ventajas son:

- Puede leerse inmediatamente lo que escribe.

- Permite mayor rapidez en la escritura, ya que no hay que escribir punto a punto.

- Evita la desorientación espacial.

- Los puntos presentan una gran calidad, es decir, un buen relieve.

- Exige menor precisión que el punzón.

- Permite realizar operaciones de cálculo.

- Puede ser utilizado por niños muy pequeños ( 3-4 años)

d) Excesiva voluminosidad: Los caracteres braille son de gran tamaño comparados con los caracteres de vista impresos. Ello trae como consecuencia que la transcripción de textos braille impliquen un aumento considerable en el tamaño y el número de volúmenes de los libros. Para resolver, en parte, este problema se han arbitrado varias soluciones:


- La escritura interpunto: en la que en una hoja se escribe por las dos caras.


- La utilización de estenografías o escritura abreviada, que son empleadas por casi 
todos los países.


- Utilización del libro hablado: grabaciones en cintas de larga duración a cuatro 
pistas.


- Informatización: soporte informático como los diccionarios.

4. Materiales e instrumentos para el aprendizaje del sistema braille

4.1. Materiales no específicos: son necesarios para sentar las bases de un adecuado desarrollo táctil.

6. Objetos tridimensionales: necesarios para familiarizar al niño con el mayor número de referentes y para desarrollar su órgano lector: las manos y los dedos, mediante un entrenamiento sistemático.

4.1.2. Juegos manipulativos: aconsejables para el desarrollo de las habilidades motrices y la coordinación bimanual.

4.2. Materiales específicos:


4.2.1. De prelectura y preescritura:


- Regleta de preescritura


- Cuadernillos de estimulación táctil


- Juegos de estimulación táctil: dominó de texturas, figuras en relieve.


4.2.2. De lecto-escritura propiamente dichos:

· Pauta, regleta y punzón  para escritura manual: Este procedimiento exige que la escritura se realice de derecha a izquierda y que cada signo deba escribirse en espejo respecto a la posición en la lectura.

· Máquina de escritura braille: Perkins

Consta de las siguientes partes: seis teclas, una para cada uno de los puntos que pueden componer un carácter braille, donde se sitúan los dedos índice, corazón y anular de ambas manos a izquierda y derecha de la  tecla espaciadora situada en el centro, una tecla de retroceso y otra de cambio de línea o renglón; una palanca que hace recorrer la cabeza braille y dos perillas para enrollar el papel.

Cada signo del sistema braille se escribe presionando simultáneamente las teclas correspondientes al signo que se quiere escribir.
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